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Introducción:

Un vínculo agridulce

El Derecho Constitucional constituye una de las ramas clásicas del ámbito jurídico. Aunque a día de hoy puedo afirmar que es mi especialidad preferida dentro de las disciplinas que estudié, nuestra relación no empezó con buen pie.

Mi primera titulación universitaria fue el Grado en Relaciones Laborales y Recursos Humanos. Lo hice en la Escuela Universitaria de Relaciones Laborales de Lugo entre los años 2008 y 2012. Luego cursé Derecho en la UNED, en su Centro Asociado de la misma ciudad. Pronto me topé con la asignatura de Derecho Constitucional I. Aprendías los derechos y libertades de las personas, las principales constituciones que hay en el mundo, o el funcionamiento de las Cortes Generales, el Gobierno y las Comunidades Autónomas, por ejemplo. Cuando llegó el momento de hacer el examen pertinente no lo llevaba nada bien preparado. Y eso que salí contento de él. Un mes después, al recibir las calificaciones, obtuve un 3,50 como una catedral. Admito que lloré como una magdalena. Derecho es una carrera fácil, pero los milagros no suelen ocurrir. Tuve que ir a septiembre algo novedoso para mí hasta entonces. Afronté ironías de la vida, la misma prueba que había cateado y la superé con un 6. Fue la primera y única vez que tropecé en mis ocho años de enseñanza superior.

Mis siguientes encuentros con materias de este tipo fueron más satisfactorios. Derecho Constitucional II y Derecho Constitucional III las saqué a la primera. La primera con un 5 y la otra con un 8,50. Fui de menos a más.

Tras finalizar mi largo periplo universitario, comencé a preparar oposiciones en una academia lucense a las categorías de Tramitación Procesal y Auxilio Judicial (Administración de Justicia). Son cuerpos con temario compatible, por lo que pueden estudiarse conjuntamente.

En los numerosos test que hacíamos cada semana me percaté de que las preguntas relativas a la parte de Constitución se me daban bastante bien. No os hagáis ilusiones, no las clavaba todas. Cometía errores también, pero menos que en otras áreas.

Esa circunstancia me animó a redactar en el año 2018 un artículo sobre la norma suprema, aprovechando que, por entonces, estaba de aniversario especial. Lo envié a dos revistas de abogados, sin éxito.

Pese a que no logré verlo publicado, no me importó demasiado porque encontré un campo que me resultó atractivo, gracias al cual, me aficioné a la escritura. Por si esto fuera poco, el aprendizaje de una ley tan bella como la Carta Magna convirtió las oposiciones en un proceso mucho más llevadero.

Desveladas estas experiencias, os propongo realizar un viaje a través de algunos aspectos que considero fundamentales dentro del Derecho Constitucional. ¿Me acompañáis?


PRIMERA PARTE:



Conceptos básicos que os he resumido lo mejor que he podido


El constitucionalismo clásico

La independencia del Derecho Constitucional como disciplina jurídica se asocia con la aparición de un movimiento político, social, jurídico y filosófico organizado y regulado en torno a una ley llamada Constitución. Esta corriente recibe el nombre de constitucionalismo.

Posee sus primeros antecedentes en las revoluciones de los siglos XVII (Inglaterra) y XVIII (América y Francia), aunque el primer documento legal imprescindible en este ámbito fue la Carta Magna inglesa que data del año 1215.

Las revueltas citadas no solamente supusieron el principio del declive del Antiguo Régimen, sino que introdujeron los derechos del hombre según los cuáles todas las personas nacemos con un conjunto de atribuciones inherentes a nuestra condición, que deben respetarse, no pudiendo ser objeto de menoscabo. Con el objetivo de controlar el poder ejercido por las clases dirigentes, garantizando así los derechos y libertades esenciales, se redactan las normas supremas emanadas de la voluntad del pueblo conocidas como constituciones.

Antes de surgir las primeras ideologías constitucionalistas, regía el sistema político del absolutismo a través del cual el «monarca de turno» ostentaba un poder prácticamente ilimitado, que se hallaba legitimado por su origen divino. Por debajo de él se encontraban la nobleza y el clero, que eran clases sociales privilegiadas, y finalmente, el pueblo que no tenía derechos ni prebendas de ningún tipo.

La situación descrita en la que se abusaba del poder por unos pocos, generando con ello una gran desigualdad social, fue un factor clave para el estallido de las revoluciones en América (1776) y en Francia (1789). Además, la influencia de filósofos de la época como Locke, Rousseau, Voltaire o Montesquieu motivó que se elaboraran escritos de gran trascendencia, como la Declaración de Virginia (1776), la Constitución americana (1787), francesa (1791) y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, en los que se recogían diversos derechos y libertades fundamentales que todo ser humano, por el mero hecho de serlo, podía disfrutar y ejercer.

Ahora bien, no basta con que una sociedad específica se dote de una Carta Magna para que esta reconozca derechos y libertades para las personas que la conforman. Hay comunidades reguladas por leyes de esta índole que imponen pocos o ningún límite al poder del que hacen gala sus gobernantes, no reconociendo derechos ni libertades para sus miembros/as. Es necesario que la disposición citada reúna una serie de características especiales para que podamos hablar de constitucionalismo en sentido estricto.

Son las expuestas a continuación:

• Las principales normas que regían la colectividad tenían que ser escritas y rígidas. De este modo se garantizaba que fuesen respetadas y acatadas recordando no solamente a los gobernantes sus limitaciones en el ejercicio del poder, sino también que la legislación no podía alterarse a la ligera consiguiéndose, de ese modo, una mayor seguridad jurídica.
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